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NOTA  DEL  AUTOR 


Para  representar  este  monólogo  no  hace  falta  decora¬ 
do  especial,  una  mesa,  una  silla  y  detrás  un  bosque  vir¬ 
gen,  el  fondo  de  un  estanque  o  la  catedral  de  Burgos. 

El  actor  se  puede  caracterizar  o  no,  como  guste. 

Esta  conferencia  puede,  y  es  conveniente,  cortarla,  a 
gusto  del  señor  que  la  represente  y  por  donde  quiera. 
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LA  HISTOR.A  HUMORISTICA 
DE  LA  MEDICINA 


Señores  Señoras: 

Ciáéndoaos  -i  la  historia  como  re  nía  mica  rana 


ce  ve- 


era.  no  tenemos  más  remedio  une  nn  entornos  a  Ys  tiem¬ 
pos  felices  Leí  Lenes:  terrenal .  cuna  .  iv.e;:>r  .liciio .  cania 
de  matrimonio  del  primer  hombre. 

Adán  y  Eva  sin  creados  por  Pies  Un  lucí,  dia  en 
que  el  Señor  ve  tenninada  so  labor,  ve  boBkaosGs  corre- 
tsar  a  los  animales.  oye  U  ce:;ee  amoné ; so  del  loro.  ve 
la  corva  flexible  y  degante  de  la  señora  ballena,  y  dán¬ 
dose  una  yo' mace  m  'a  fnnu.  dice  Acu:  fe' tan  ani¬ 
males.  Y  entonces  crea  Y  1:  m.br e 


s  es  -  .  - 

el  cía  de  mañana  tendría  que  oblar  ¿1  mundo  la  nume- 
>  .  e  les  niédic’is  -  .  ?  sosten* 

respectivas  tara:' ras.  e:i  vee  de  hacer  d.U  :  robre  vena  cose, 
cilla,  e  -  s  clanes  y  el  t 

.  - . 

•  de  las  r 

ie  ese  -  >  -  -  >  exnv.es 

m  oc  v  .  .  n  alvl 

vmsua  é •  <.va  :e  vef'CV"  a: •vocécre.  -  y  r*oy  teneos 


Le  •  -axis  ene  es 
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Eva  y  Adán — seamos  galantes  señoras  y  señores,  y  ol¬ 
videmos  el  Adán  y  Eva  bíblico,  tan  perjudicial  para  la 
mujer,  porque  así  comenzó  a  darse  el  hombre,  importan¬ 
cia — vivían  en  el  Paraíso,  sanes  y  fuertes. 

Claro  es  que  todos  ustedes  se  han  dado  cuenta  de  lo¬ 
que  era  el  Paraíso:  era  un  parque  magnífico,  con  su  ca¬ 
lefacción  central,  agua  caliente  y  fría;  el  sol  se  filtraba, 
temeroso  de  estropear  tanta  belleza,  entre  las  copas  de 
árboles — que  no  diremos  que  eran  centenarios,  pues  te¬ 
nían  sólo-  unos  días,  pero  lo  parecían — ,  ajena  la  pareja1  a 
loa  peligros  del  siglo-,  tales  como-  novelas,  discursos  aca¬ 
démicos,  tés  de  Molinero-  y  notas  •1  -jazz-band.  Su  vida 
se  deslizaba  tranquila  y  ricnte. 

La  feliz  pareja  se  dedicaba  al  deporte,  y  ¡  cuántas  ve¬ 
ces,  mientras  Eva  se  hacía  hojas  de  parra,  de  punto-  de 
seda,  pues  era,  instintivamente:  coqueta,  Adán,  frente  a 
la  celestial  portería,  se  entretenía  en  tirar  goals f  que  San 
Pedro  paraba  Con  una  maestría  que  envidiaría  nuestro 
gran  Zamora  ! 

Todo-  les  sonreía,  el  clima,  el  paisaje...,  hasta  la  luna 
que  los  alumbraba  por  las  noches  sin  el  engorroso  conta¬ 
dor  de  nuestras  Compañías  eléctricas,  luna  bellai  y  casta, 
ante  cuya  luz,  reflejada  en  el  arroyo-,  se  acicalaba  la  jo¬ 
ven  Eva  las  noches  que  iba  a  la  ópera,  dejando-  guardada 
la  polvera  y  el  rimmel  entre  las  oquedades-  del  riachuelo, 
siendo  éste  el  origen  de  los  primeros  armarios  de  luna. 
Adán  madrugaba  poco  y  no-  era  muy  cuidadoso  de  su  per¬ 
sona:  siempre  llevaba  la  barba  descuidada,  el  pelo  lar¬ 
go...,  y  ¡cuántas  veces  le  decía.  Eva,  cariñosa:  «Adán, 
arréglate»,  y  él,  displicente,  contestaba:  «No  seas  tonta, 
Eva,  piara  el  Paraíso  estoy  bien;  si  estuviésemos  en  bu¬ 
tacas...»  !  ' 

Dios,  padre  a-m  a  lilísimo-,  charla  con  sus  hijos  y  les 
aconseja  no  deben  olvidar  su  mísero  origen,  v,  sobre  todo, 
¡-ojo  con  la  manzana  i;  peligra  su  bienestar  y  el  de  todos 
los  hombres. 

Adán  escucha  silencioso;  Eva,  cada  vez  más  intriga¬ 
da,  eo-n  curiosidad  femenina  mira,  pecadora,  al  fatídico- 
árbol,  y  cuantas  veces,  al  salir  Adán  de  compilas  y  besar 
en  la  frente  a  s¡u  casta  esposa,  ésta,  mirando  enigmática 
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en  la  dirección  del  peligro,  dícele:  «¡  Adán,  quiero  pos¬ 
tre  !»  Adán,  hombre  consciente  y  de  pail abra,  pjrocura 
agradada  subtituyéndole  la  manzana  por  mermelada,  o 
queso  de  Gruyére;  mas  Eva,  displicente,  añora,  la  fruta 
prohibida,,  la  trágica  manzana,  que  si  por  un  lado  nos  tra¬ 
jo  la  eterna  condena,  nos  trajo  por  otro  la  sidra  del  Gai¬ 
tero. 

La  serpiente,  pérfida  y  ondulante,  con  su<  lengua  bífi- 
da  y  empozoñada,  acecha  a  Eva,  y  cierto  día  que  Adán 
tiene  que  ir'  a  recoger  la  cédula,  se  apresta  para  el  ataque; 
sus  razones  se  introducen  en  el  alma  inocente  de  Eva  co¬ 
mo  finos  dardos;  la  manzana,  de  vivos  colores,  brilla  entre 
el  follaje  acariciado'  por  un  rayo  de  sol;  el  pecho  de  Eva 
palpita  a  un  rápido  voltaje;  su  pulso  toma,  velocidades  de 
taxi  de  alquiler  (el  peligro’  crece...).  Una  insinuación 
más  de  la  serpiente,  y  la  manzana,  el  fruto  prohibido, 
está  en  manos  de  Eva;  rápida  se  le  lleva  a  la  boca;  prime¬ 
ro  se  la  acerca  con  ilusión  a  los  labios,  dejándole  marca¬ 
das  las  huellas  de  la  barra  de  carmín;  luego  sus  dientes, 
menudos  y  blancos,  la  muerden...;  la  serpiente  huye,  co¬ 
barde;  un  trueno  horrísono  estremece  el  espacio.  Adán 
llega  jadeante;  ya  es  tarde;  las  fieras  rugen;  los  pececillos 
dejan  de  cantar  el  marechiare,  y,  tristes,  sollozan;  los  pá¬ 
jaros  vuelan  asustados;  todo  es  desolación. 

Dios  aparece  entre  rayos  y  con  voz  tenante  de  serena 
justicia  increpa  al  hombre:  ha  perdido  todo  por  la  pica¬ 
ra  curiosidad  femenina.  Mil  anatemas  salen  de  su  sagra¬ 
da  boca:  «¡Parirás  con  dolor!»,  dícele  a  la  mujer.  «¡  Pa¬ 
dece!,  ás  todo  género  de  enfermedades  !»,  dícele  al  hom¬ 
bre...  Y  desde  este  momento.,  señoras  y  señores,  empie¬ 
za  la  historia  de  la  Medicina;  ya  existe  de  Real  orden  la 
dolencia;  ya  ha  nacido  la  justificación  del  médico. 

Ante  tales  peligros,  los  hombres  se  aprestan  para  la 
lucha,  los  pueblos  empiezan  a  preocuparse  de  la  salud. 
Veamos,  lo  que  hicieron. 

Yo  os  ruego  me  acompañéis  con  la  imaginación  en 
mi  recorrido  a  través  de  los  pretéritos  tiempos  y  por  los 
más  remotos  países,  viaje  que  procuraré  os  resulte  agra¬ 
dable,  a  pesar  de  la  enorme  cantidad  de  citas,  años  y  ki¬ 
lómetros. 
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En  las  épocas  primitivas  el  hombre  vivía  en  un  envi¬ 
diable  estado  de  incultura;  abundaban  los  alimentos  sa¬ 
nos;  vivía  libre  de  preocupaciones;  no  pagaba  impuesto 
de  inquilinato;  no  se  conocían  el  autobús  ni  los  licores 
baratos;  su  traje  era  de  una  sencillez  que  envidiaría  el 
doctor  Rasurel. 

El  aire,  puro  y  embalsamado,  saluda  en  la  tosca  cuna 
de  hierbas  olorosas  al  niño  primitivo,  el  cual  mama  del 
pecho  materno  hasta  que  se  cansa,  y  se  come:  un  cangre¬ 
jo  que  pasa  por  su  lado;  crece  feliz  sin  ir  a  la  escuela,  y 
desconociendo  el  aceite  de  ricino.  A  la  edad  que  otros  se 
preparan  para  el  ingreso  en  el  instituto,  él  mata  un  zo¬ 
rro  a  pedradas,  y  jubilosos  los  padres,  le  sacan  cédula  y 
le  dejan  fumar  de  sobremesa. 

Pasan  unos  años  y  ama  sin  trabas  en  plena  naturale¬ 
za,  y  el  amor  que  en  las  modernas  sociedades  son  ojeras 
y  cavilaciones,  en  esta  época  es  algo'  agradable  y  diges¬ 
tivo,  como  el  te  o’ las  novelas  del  Padre  Colonia, 

Con  este  cuadro  de  felicidad  comprenderéis  que  el;  mé¬ 
dico  más  eminente  hubiese  hecho  el  ridículo  entre  estos 
hombres,  pictóricos  de  fuerza  y  salud. 

Pero,  no'  obstante,  algunos  enfermaban,  y  entonces  la 
familia  los  sentaba  a  la  puerta  de  la  casa  y  preguntaba  a 
todo  transeúnte  qué  harían  con  el  enfermo. 

Oían  toda  clase  de  diagnósticos  y  tratamientos;  unos 
proponían  el  cocimiento  de  anchoas  con  flor  de  malva; 
otros  el  de  grasa  de  megaterio,  y  no  faltaba  algún  desal¬ 
mado  que  ofreciera  al  enfermo  un  pitillo  de  50,  de  los  de 
nuestra  Tabacalera. 

La  terapéutica  era,  si  no  eficaz,  económica  y  entre¬ 
tenida. 

Tras  las  negruras  de  estos  tiempos  ignotos  lanza  la 
ciencia  sus  primeros  y  luminosos  destellos;  es  Egipto,  el 
Egipto  romántico,  de  rojos  atardeceres,  destacándose  la 
mole  de  las  pirámides  sobre  el  agua  del  Nilo  y  el  rojo 
púrpura  de  un  celaje  completamente  oriental  (este  pai- 
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saje  nos  Ío  ha  sugerido,  no  nuestra  visita  a  dicha  tierra, 
sino  una  cajetilla  de  Murattis  que  tenemos  sobre  nues¬ 
tra  mesa  de  trabajo) . 

Egipto,  repito,  fué  la  tierra  creadora  de  la  fértil  me¬ 
dicina;  recorren  do  el  cementerio  de  Menfis  encontramos 
unos  papiros.  No  saben  ustedes  la  alegría  que  nos  causó 
el  descubrimiento;  unos  papiros,  aunque  no  sea  egiptó¬ 
logo',  alegran  a  cualquier  mortal;  pues  bien:  esos  docu¬ 
mentos  .encontrados  al  azar  eran  recetas,  planes  terapéu¬ 
ticos  y  facturas  de  honorarios  de  una.  Sociedad  de  médi¬ 
co,  botiva  y  embalsamamiento'  de  lujo,  llamada  «Ea  mo¬ 
mia  de  postín»;  estos  datos  nos  prueban  que  los  egipcios 
conocían  y  practicaban  la  difícil  ciencia  de  curar. 

Su  medicina  es  sencilla:  curan  cientos  de  enfermeda¬ 
des  con  una  pomada  compuesta  con  grasa  de  león,  hipopó¬ 
tamo,  serpiente,  cocodrilo  y  cigüeña,  a  partes  iguales, 
pomada  que  creo  fabricaría  Noé  el  día  que  se  desalojara 
el  arca. 

Los  egipcios  practican  la  cirugía  y  publican  sus  tra¬ 
bajos;  pero,  pueblo  filósofo,  desprecia  la  vida  terrenal 
y  cree  en  otra  vida  más  elevada. 

El  libro  de  la  muerte  es  leído  con  fruición  desde  niño, 
y  el  día  que  abandona  el  mundo  lo  hace  con  la  misma  ale¬ 
gría  que  se  va  a  cobrar  un  décimo  premiado  o  al  entierro 
de  la  madre  política. 

Por  eslo,  por  el  profundo  amor  a  la  muerte,  los  egip¬ 
cios  fueron  maestros  del  embalsamamiento,  reciente  te¬ 
néis  al  célebre  Tutankamen,  quien  apareció,  al  cabo  de 
los  siglos,  con  un  magnífico  traje  de  gabardina,  casco  de 
bombero,  zapatos  de  lona  y  un  número  de  El  Liberal  en 
la  mano  derecha,  todo  rodeado  de  monedas  de  ore>,  lo  que 
probaba  la  vida  ejemplar  de  este  rey,  que  durante  los 
siglos  que  estuvo  encerrado  no  gastó  un  céntima  en  el 
más  pequeño  capricho,  encontrándose  conservado  en  su 
mausoleo  no  sólo  el  capital,  sino  toda  su  renta. 

Los  médicos  egipcios  eran  hábiles  maestros  en  este 
arte:  en  cuanto  el  vivo  abandonaba  este  ¡picaren  mundo, 
dejaban  el  cadáver  dos  días  al  remojo,  en  gasolina,  se  co¬ 
noce  que  para  que  absorbiera  la  cantidad  necesaria  para, 
tan  largo  viaje, 


El  cerebro  se  lo  sacaban  con  unos  ganchos  especia¬ 
les  por  las  ventanas  de  la  nariz;  pensamos,  lo,  que  tarda¬ 
rían  en  esta  operación  el  día  que  una  momia  tuviese  la 
fisonomía  de  nuestro  Sánchez  Toca;  una  vez  extraído  el 
cerebro,  lo  rellenaban  con  perfumes,  serrín  y  el  forro-  del 
sombrero. 

El  abdomen  se  abría  con  una  piedra  afilada  y,  una  vez 
sacadas  las  visceras,  se  los  rellenaba  de  vino  y  licores, 
lo  que  era  motivo  para  que  algunos  cadáveres '  estuviesen 
diciendo  tonterías  durante  unas  horas. 

Después  de  esta  maniobra  se  le  decoraba  con  carmín, 
y  si  la  familia  era  de  posición  se  le  pintaban  lunares  y 
ojeras  a  tanto  la  línea;  tras  de  envolverlos  em  líneas  per¬ 
fumadas  con  petróleo  Gal  v  colillas  de  Murattis,  los  me¬ 
tían  en  cajas  decoradas  y  los  exponían  en  casia  de;  la  fa¬ 
milia  hasta  que  terminara  la  crecida  del  Ni  lo,  río  trai¬ 
dor  que  cada  año  arrebataba  cientos  de  cadáveres,  que 
flotaban  en  trágica  procesión,  haciendo  llorar  a  los  coco¬ 
drilos  que  a  las  puertas  de  sus  fábricas  de  petacas  veían 
tan  triste  cortejo,  llanto-  que,  por  desconocer  el  motivo-, 
los  ha  desacreditado  a  los  ojos  del  hombre.  Sirvan  estas 
líneas  de  rehabilitación  a  tan  simpáticos  animales. 


%  %  $ 


La  India,  pueblo  primitivo  de  gran  cultura,  en  su 
código  de  Brahma.  el  Rig-Veda,  trata  de  algunos  pun¬ 
tos  de  higiene,  aconseja  la  alimentación  sobria  y  dormir 
mucho;  como  se  ve,  en  este  consejo  no  hacían  el'  indio; 
fueron  los  primeros  que  estudiaron,  las  diabetes  y  los  in¬ 
ventores  de  la  manzanilla  en  ayunas-  para  la  bilis. 

Para  tomar  las  medicinas,  si  su  sabor  era,  malo,  orde¬ 
naba  el  código  religioso'  que  no  se  debería  hacer  gestos, 
porque  los  dioses  se  enfadaban,  •  y  llegaba  a  tal  extremo 
la  religiosidad  de  este  pueblo,  que  mojaba  pan  en  el  acei¬ 
te  de  ricino  y  bizcochos  en  el  agua  de  Cara, baila. 

Fueron  grandes  cirujanos  y  extrajeron  grandes- cálen- 
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los  de  riñón  por  medio  de  la  persuasión,  sin  necesidad 
de  radiografías  en  varias  posuras,  como  hoy  piden  nues¬ 
tros  cirujanos. 


*  *  * 


Saltemos  de  la  India  a  la  China  y  sumerjámonos  en 
la  incultura  primitiva  de  esta  raza  egoísta,  célebre  por 
sus  coletas,  por  los  juegos  de  té  y  per  la  facilidad  con 
que  dicen  se  Los  engaña. 

China,  cuando  el  mundo  empezó  a  avanzar  en  bus¬ 
ca  de  la  luz,  del  progreso'  y  de  los  conciertos  por  radio, 
se  aparta  voluntariamente,  se  aísla  y  a  la  cadena  de  mon¬ 
tañas  que  le  rodea  añade  inexpugnable  muralla  en  la  que 
sólo  abre  dos  puertas  y  coloca  un  solo  sereno.  Vanido¬ 
sos.  se  creen  hijos  del  cielo  y  llaman  a  su  Imperio  «el 
Celeste  Imperio»,  y  se  embrutecen  con  el  opio,  y  sus  ojos 
se  cierran  soñando  con  paraísos  artificiales  hasta  que  des¬ 
piertan  asustados  y  amarillentos  haciendo  cruces  con  la 
punta  de  la  coleta. 

La  Medicina,  ciencia  renovadora,  mal  pudo  adelantar 
en  los  tiempos  primitivos  en  este  país. 

Creen  en  los  colores  como  plan  terapéutico.  El  rojo 
cura  la  anemia;  el  azul  las  fiebres;  si  un  niño  enferma  le 
ponen  todo  lo  que  le  rodea  blnco;  si  una  solterita  engor¬ 
da  demasiado...  la  ponen  verde,  y  si  uno  recibe  un  gol¬ 
pe  en  un  ojo...  se  pone  mor  cío.  Como  ven  ustedes,  con 
este  lío  de  colores,  la  Medicina  tiene  más  carácter  de 
kermesse  que  de  ciencia. 

Su  patología  está  conservada  en  dos  gruesos  tomes: 
el  Kin-Ckao  y  el  Mo-King.  Con  estos  títulos  no  se  puede 
hacer  nada  serio,  y  les  dispenso  a  ustedes  de  hablarles  de 
estos  libros  y  de  hacerles  el  correspondiente  chistecito 
acerca  de  ellos. 

De  la  cirugía  desconocían  su  práctica,  por  ser  contra¬ 
ria  a  la  religión;  sólo  ejecutaban  la  amputación  de  la  ma¬ 
no  a  los  ladrones,  para  evitarles  el  gasto  de  jabón  y 
guantes. 
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Venenos,  no  conocían  más  que  el  té  barato*  y  el  cho¬ 
colate  de  peseta,  que  legaron  a  la  posteridad. 

A  lois  ciegos  les  enseñaban  la  práctica  del  masaje, 
siendo,  excelentes  masajistas.  ¡  Quién  sabe  si  éste  no  ha¬ 
brá  sido  el  origen  del  cine  ! 


#  •:*  # 


El  Japón  y  los  pueblos  primitivos  de  América,  son 
poco  interesantes  en  la  historia  de  1a.  Medicina;  pueblos 
politeístas  unos,  monoteístas  otros,  a  sus  dioses  confia¬ 
ban  las  enfermedades,  haciendo  ceremonias  tan  extra¬ 
ñas  como  la  degollación,  el  sacar  los  dientes  a  tirones  y 
obligar  a  los  enfermos  a  pagar  al  médico,  maniobras  to¬ 
das  de  refinada  crueldad. 


*  *  # 


La  Medicina,  entra  pujante  y  dominadora  en  la  Gre¬ 
cia  clásica;  ya  Homero,  en  los  maravillosos  poemas  la 
((Ufada»  y  la  ((Odisea»,  nos  habla  de  las  visceras,  de  con¬ 
sejos  higiénicos1,  y  en  los  últimos  cantos  nos  cita  el  mal 
de  piedra;  los  médicos  empiezan  a  ser  considerados;  la 
Medicina  es  profesión  de  nobles;  comienza  la  era;  delf  sa¬ 
cerdocio  médico  con  Esculapio',  nacido  en  una  finca  de 
recreo  que  tenían  sus  padres  en!  la  bella  y  pintoresca  lla¬ 
nura  de  Dotis,  cerca  del  lago'  famoso  de  Brevis,  donde  el 
rapaz  distrajo  sus  ocios  infantiles  dedicándose  a  la  pes¬ 
ca  y  al  bote.  De  su  nacimiento  no  querría  contaros  deta¬ 
lles  por  ser  algo  «vaudevillescos»;  pero  a  fuer  de  veraz 
historiador,  os  diré  que  Apolo,  padre  de  nuestro  biogra¬ 
fiado,  sorprendió  a  su  casta  esposa  en  los  amorosos  bra¬ 
zos  del  bello  arcadiano  Isguzys,  al  reprocharla  tan  fea 
acción,  ésta  le  respondió  con  sorna:  ((Estoy  con  éste,  por¬ 
que  me  aburre  Apolo.» 


Al  oir  este  chuleo  jocoso- teatral,  ardió  en  cólera  el  ul¬ 
trajado  esposo  y  la  arrebató  al  joven  Esculapio,  a  quien 
mandó  al  bosque  a  que  lo  educara  el  centauro  Quirón, 
médico  de  mucho  postín,  pues  cuenta  la  historia  que  te¬ 
nía  tronco  de  caballos;  el  joven  salió  aprovechado.  Al 
llegar  a  la  madurez  funda  una  verdadera  secta  en  el  arte 
de  curar  ,que  toma  el  nombre  de  «Aselepiades»,  y  en  com¬ 
binación  con  un  fenicio  de  larga  vista  comercial,  llama¬ 
do  Zacarías  el  «Kristalofagus».,  organizó  dos  célebres  Con¬ 
gresos  de  Medicina,  con  gran  éxito  pecuniario. 

Un  sostenido  temporal  de  lluvias  inundó  Grecia  y 
ocasionó  grandes  enfermedades;  mas  Esculapio,  amante 
de  su  pueblo,  ideó  una  fiesta  que  se  celebra  todas  las  pri¬ 
maveras,  llamada  «  Fiesta  del  Reumático»,  donde  bellas 
señoritas  de  la  aristocracia,  mezcladas  coai  alguna  del 
pueblo  y  de...  ios  alrededores,  colocan  a  los  transeún¬ 
tes  anilles  de  goma  para  los  paraguas;  esta  fiesta  tuvo  tal 
éxito,  que  en  nuestros  días,  doctores  eminentes  se  han 
apropiado  la  paternidad  de  tan  provecta  idea. 

Este  detalle  prueba  dos  cosas:  o  el  espíritu  altruista 
del  médico,  aun  en  épocas  remotas,  o  lo  antiguo  que  es 
el  higiénico  y  cómodo  vicio  de  pedir. 

Los  hijos  de  Esculapio  siguieron  la  gloriosa  tradición 
del  padre:  a  uno  lo  colocó  en  un  ministerio,  el  pequeño 
solicitó  una  plaza  en  «La  Honradez»  y  otros  crearon  los 
templos  llamados  «Asklepiades»,  siendo  los  más  célebres 
los  instalados  en  Egea.  Cos  y  Burgo  de  Osma. 

Estos  templos  estaban  situados  en  lugares  higiénicos 
con  vistas  al  mar  y  al  monte,  ecn  manantiales  de  aguas 
mineromedicinales  y  su  correspondiente  hotel  con  su  mé¬ 
dico  director  y  sus  señoras  haciendo  jerseys  y  hablando 
mal  de  los  bañistas  en  el  jardín. 

Entre  los  enfermos  era  costumbre,  en  caso  de  cura¬ 
ción,  ofrecer  a  los  dioses  alguna  persona  de  su  familia, 
y  no  es  extraño  que  algunos  maridos  curados  ofrecieran 
gustosos  su  cara  esposa  y  hasta  las  cuñaditas. 

Todos  estos  templos  estaban  dotados  de  un  gimnasio, 
donde  se  aprendían  las  célebres  y  serenas  danzas,  plenas 
de  línea  y  de  armonía,  tan  diferentes  de  los  fox-trots  de 
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moda,  que  dan  a  la  mujer  de  nuestros  días  ese  .tipo  de 
sacacorchos  tan  corriente  en  nuestra  sociedad. 

El  baile  era  una  de  las  terapéuticas  más  en  boga,  j  Oh 
tiempos  felices  de  la  danza  clásica  virginal,  rito  de  castas 
doncellas,  engen dradora  de  salud  corporal;  qué  diferen¬ 
te  eres  ahora,  con  tus  señoritas  tanguistas,  teñidas  de 
yodo  por  fuera  y  llenas  de  bismuto'  por  dentro. 

En  esta  maravillosa  escuela  se  creó  y  educó  Hipócra¬ 
tes,  el  genio  de  la  Medicina,  el  sabio  que  encuzó  esta 
ciencia. 

Vida  ejemplar  que  no  puedo  por  menos  de  detenerme 
a  narraros  con  algún  detalle. 

Corría  el  año  460  (antes,  muchos  antes  del  suceso  de 
Belén),  y  en  el  pintoresco'  puebíecilloi  de  Cos,  situado  en 
un  apacible  rincón  de  la  carretera  de  Grecia  a  Roma, 
vio  la  luz,  si  por  casualidad  nació  de  día,  el  genio  que, 
con  su  ciencia,  debía  colocar  la  primera  piedra  ¡  donde 
hoy  existen  tantos  pedr úseos ! 

Desde  muy  chico  sintió  gran  afición  por  la  Medicina, 
y  en  los  grandes  partidos  de  fútbol  o  en  las  pedreas,  a  él 
recurrían  los  pequeños  heridos  en  demanda  de  consejo 
o  de  un  trozo  de  tafetán  inglés. 

Eüripión,  viejo  partero  y  empleado  del  Fisco,  inició¬ 
le  en  los  secretos  de. la  Anatomía. 

Hipócrates,  con  raro  ingenio,  llamó  al  fémur  hueso 
largo,  y  al  calcáneo  hueso  cortoi;  como  se  ve,  el  chiqui¬ 
tín  prometía. 

En  este  ambiente  científico  crece  el  niño,  siempre  dis¬ 
cutiendo!  sobre  Medicina  y  escuchando  a  sabios  tan  emi¬ 
nentes  como  Epílogus,  de  Tebas,  y  Chitón,  del  Callao, 

Pronto  crece  la,  fama  de  Hipócrates,  que  es  admirado 
por  todos;  revolucionario  científico,  inventa  el  práctico 
método  de  la  observación;  crea  la  económica  dieta  como 
plan  curativo;  hermana  la  práctica  de  la  Medicina  con 
la  cirugía;  da  los  primeros  pasos  en  el  arte  del  diagnósti¬ 
co  y  pasa  las  primeras  facturas  de  honorarios. 

Ya  cimentada  su  fama,  abandona  Ccs,  su  pueblo  na¬ 
tal,  no  sabemos  si  de  motil  propio  o  a  instancias  de  al¬ 
gún  enfermo  agradecido,  v  marcha  a  Tesalia,  donde  re¬ 
side  algunos  años. 
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Kn  el  año  420  llamóle  Atajerjes  para  (pie  curase  a  su 
ejército,  minado  por  tan  terrible  mal,  que  amenazaba  con 
dejarlo  convertido  en  un  modesto  sexteto;  ofrécele  sus 
tesoros  y  un  reloj  de  pulsera;  pero  Hipócrates,  patriota 
ante  todo,  con  el  desdén  del  héroe,  contesta  al  sátrapa 
que  le  lleva  la  misión: 

Di  a  tu  dueño  que  yo  no  sirvo  a  los  enemigos  de  mi 
patria...  Que  avise  a  la  Casa  de  Socorro. 

Estas  frases  retratan  al  sabio  con  P  misma  fidelidad 
que  podía  hacerlo  el  maestro  Padró. 

Ya  en  la  cumbre,  explicó  su  ciencia,  a  numerosos  dis¬ 
cípulos,  que  formaron  el  contingente  hipcerático,  que  nos 
llevó  desde  las  negruras  de  lo  ignoto  a  le )s  camelos  lu¬ 
minosos  de  la  lámpara  de  cuarzo. 

A  los  setenta  y  dos  años,  ya  libre  de  quintas,  casó  con 
Pet'ta,  hija  de  Taxis  de  Alkiler,  célele e  inventor  y  doctor 
en  muchas  carreras. 

En  estos  tiempos  era  tal  su  cariño  hacia  la  bella  y 
casta  joven,  que  por  Petta  no  sabía  ni  Anatomía. 

Todo  lo  olvidó.  A  los  doce  meses  de  fallecer  el  sabio 
le  dió  la  bella  un  joven  sucesor. 

Este  es  el  hombre.  Veamos  su  lab-or. 

vcu  obra  maestra  son  los  Aforismos;  ¡  qué  maravilla  de 
sutilidad,  de  ingenio!;  icón  qué  sencillez  revela  a  la  hu¬ 
manidad  sus  arcanos  !;  en  ellos  se  descubre  al  sabio  y  se 
siente  al  apóstol. 

Ved  la  prueba: 

« Cuni  sotanas  invaserit  corpas .  ad  coman.)) 

«Cuando  el  sueño  invade  el  cuerpo,  a  la  cama.» 

«« Peliculoso  in  domingus  alcoholen,  mas  peoribus  in 
mitin'sanitarium.)) 

«Si  peligroso  es  el  alcohol  en  domingo,  más  peligro¬ 
so  es  oir  un  mitin  sanitario.» 

Es  asombrosa  la  intuición  del  genio  de  Cos. 

Detallista  y  psicólogo,  sutilísimo,  observa  al  enfermo 
cu  los  últimos  momentos,  y  en  vez  de  llamar  a  la  parro¬ 
quia  o  inyectarle  cafeína,  toma  gráfica  mota  y  enea,  esa 
joya  de  observación  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pa¬ 
ctes  hipocrdtica ,  y  que, es  esa  triste  cara  que  ponen  los  en¬ 
fermos  al  necrosarse. 
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Su  labor,  legada  a  la  posteridad,  es  extensísima.  Es¬ 
cribió  los  (Aforismos  (Imprenta  Municipal  de  Cos,  año. 
419,  Las  fracturas  (con  varias  radiografías),  De  las  loca¬ 
lidades  altas  (esto  debe  ser  un  manual  paria  conocer  el 
paraísoi  del  teatro  Real). 

De  literatura  sola  recordamos  ¡Ay,  qué  griega !,  ope¬ 
reta  en  ds  actos,  que  escribió  en  colaboración  en  el  doc¬ 
tor  Cortezo,  entonces  joven. 

De  su  muerte  desconocíamos  detalles;  pero  estos  días, 
releyendo-  infolios  para  hacer  esta  bien  documentada  con¬ 
ferencia,  leo-  en  el  libro-  del  sabio-  polígrafo  ruso  Dr.  Ivan 
Tress,  titulado  De  la  estepa  al  boudoir  o  Memorias  de  un 
cabás f  que  cierto  día  en  que  probaba  un  Ford  en  la  ca¬ 
rretera  de  Pilión,  un  falso  viraje*  le  hizo  estrellarse  con¬ 
tra  la  mujer  de  un  peón  caminero,  destrozándose  el  co¬ 
che  y  falleciendo  Hipócrates  a  consecuencia  de  las  lesio¬ 
néis  que  se  produjo.  Este  sensacional  descubrimiento  mío 
era  desconocido  por  los  académicos. 

Hipócrates  instituyó  el  juramento-  médico-  e  ideó'  el  se¬ 
creto  profesional,  que  es  un  absurdo.  Porque  díganme 
ustedes  si  se  puede  guardar  el  secreto  profesional  con  un 
señor  a  quien  se  le  corta  la  pierna  o  tiene  ictericia:  hasta 
el  portero  sabe  lo  que  padece. 

La  Medicina  ya  entra  en  el  terreno-  glorioso-,  ya  los 
nombres  son  jalones  de  gloriosas  conquistas;  sin  ir  más 
lejos,  Mecon,  de  Bitiniia,  idea  ese,  aparato)  tan  útil  y  que 
ha  sido  símbolo  de'  1a.  Medicina  tantos  años:  la  lavativa. 
¡  Y  cómo  lo  idea  !  Viendo  a  la  mamá  cigüeña  cargar  su 
pico  de  agua  e  introducirlo!  por  entre  las  plumas  de  sus 
hijuelos  y  llenarles  cierto  sitió  que  ustedes  se  pueden 
figurar  y  yo  me  callo.  Vean  ustedes  qué  ejemplos  más 
sublimes  de  mamá  Naturaleza,  sin  darse  postín.  Cuan¬ 
do  veáis  volar  por  las  nítidas  alturas  de  las  sierras  a  esas 
simpáticas  aves,  pensad  en  el  bien  (pie  han  hecho  a  la 
humanidad. 
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Saltemos  a  Roma.  La  Roma  primitiva,  entregada  a 
guerras  y  conquistas,  no  cuida  la  Medicina. 

Roma  no  conocía  otra  medicina  que  la  casera;  el  pa¬ 
dre  de  familia  cariñoso  que  tenía  derecho  a  matar  a  los 
suyos,  debía,  sin  duda  alguna,  disfrutar  también  del  pla¬ 
cer  de  curarlos  en  sus  enfermedades,  y  se  mostraba  ene¬ 
migo  irreconciliable  de  la  medicina  científica.  A  pesar 
de  todo,  insensiblemente,  el  genio  helénico  se  impuso, 
recibiendo  los  romanos  los  primeros  médicos  dignos  de 
este  nombre. 

Corno  ven  ustedes,  además  de  económico,  es  el  mejor 
método  para  tener  siempre  el  médico  a  mano. 

Mas  a  Roma  le  llegó  su  día  y  se  incorporó  al  movi¬ 
miento  científico  con  la  llegada  de  Galeno,  el  iniciador 
de  la  escuela  romana:  Claudio-  Galeno,  La  Perla  de  Pér¬ 
gola  o,  como  le  llamó  Plinio,  el  avariósico. 

Kl  año  131  de  la  era  de  Cristo  enfilaba  veloz  los  últi- 
mcsmeses.  En  Grecia  los  medos  y  lc-s  partiros  luchaban 
con  encarnizamiento  para  defender  su  patria;  los  ejérci¬ 
tos-  s¡e ^diezmaban  horriblemente. 

Terminó  l!a  guerra;  si  quedaban  potos  medos,  aun 
quedaban  menos  parthos,  y  de  uno  de  éstos  nació  Clau¬ 
dio  Galeno,  el  día  28  de  diciembre  del  antedicho-  año. 

Su  padre,  modesto  empleado  del  Metro  en  Férgamo, 
le  educó  en  los  primeros  años  queriendo  inculcar  en  el 
joven  la  filosofía  aristotélica,  y,  no  contento  con  el  resul¬ 
tado.  matriculóle  en  el  Instituto,  donde,  con  maestres  tan 
sabios  como  el  gran  Est  ratón  icus  y  Lorenzo  el  Latino, 
aprende  a  discutir  las  dos  escuelas  médicas:  la  pneumá¬ 
tica  y  la  hipocrática.  Una  vez  cursados  estos  estudios, 
marchó  a  Alejandría;  allí  convive  y  trabaja  con  el  filó¬ 
sofo  Heracliano,  y,  ya  en  disposición  de  ejercer,  saca  su 
carnet  y  marcha  a  Roma,  «donde  armó  el  escándalo». 

Sus  éxitos  corren  de  plaza  en  plaza,  los  hombres  le 
admiran,  las  mujeres  se  hacen  lenguas  y  la  Fama,  esa  ve- 
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leidosa  tobillera,  se  posa  sobre  el  «peplo»  gris,  a  rayas, 
de  Claudio. 

Los  emperadores  le  llaman  a  sus  palacios.  Adsita  y 
cura  a  Atareo  Aurelio  y  a  Cónmodo;  agradecidos  a  su 
ciencia,  su  retrato  le  pone  Atareo  y  un  piso  le  pone  Cón¬ 
modo. 

Permanece  en  los  palacios  hasta  edad  muy  avanzada. 
Xi  las  intrigas  de  la  corte  ni  las  envidias  de  sus  colegas 
tuvieron  poder  contra  la  sabiduría  de  Galeno,  que,  fir¬ 
me  como  la  roca  costera  de  la  historia  de  Chaucer,  resis¬ 
tió  los  embates  del  pórfido  mar  de  las  pasiones. 

Añorando  los  campos,  siempre  verdes,  y  las  menores 
de  Pórgamo,  deliciosas  como  frutos  ácidos,  partió  para 
su  tierra  natal,  dejando  la  ciudad  de  los  Cesares. 

De  su  estancia  en  Roma.  Julio  Cóysar  dice  en  su  His¬ 
toria:  «Como  Don  Juan  Tenorio,  bien  pudo  decir  Galeno: 

Hn  cuarenta  años  que  mi  presencia 
gozó  Roma,  no  hubo  parto  extraño, 
ni  hulx)  fractura  ni  daño 
donde  no  asistiera  yo...» 

Este  es  el  hombre;  veamos  su  obra. 

Galeno  domina  la  Anatomía  y  entra  de  lleno  en  los 
ignotos  terrenos  de  la  Fisiología;  idea  la  teoría  de  los 
cuatro  humores  que,  mezclados  con  los  elementos,  for¬ 
man  el  germen  vital;  no  incluye  en  estos  humores  ni  el 
mal  humor  ni  el  humor  herpético;  crea  nuevas  teorías  te¬ 
rapéuticas;  combate  las  farmacias  de  Sociedad,  y  no  pu¬ 
blica  nada  de  secreción  interna  para  que  se  luzca  en  su 
día  ATarañón. 

Galeno,  en  fin,  abre  las  válvulas  de  la  ciencia  a  co¬ 
rrientes  de  cegadora  luz.  que,  a  pesar  de  ser  luego  apa¬ 
gadas  per  los  barbarismos  de  los  reyes  cristianos  y  las 
negruras  de  la  Inquisición,  nos  han  conducido  a  los  hoy 
días  gloriosos  de  les  tratamientos  Zendejas  v  del  ricino 
sin  olor  ni  sabor 
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Después  de  Galeno  la  Medicina  antigua  se  pierde  en 
una  inmensa  sombra  que  oculta  la  ciencia  durante  la  Edad 
Media.  Yo  solo  no  se  aumenta  la  obra  del  genio  griego, 
sino  que  se  empequeñece  y  se  desfigura.  Por  el  conflic¬ 
to  entre  los  modos  de  pensar  cristiano  y  pagano,  casi  toda 
la  energía  actual  se  disipa  en  controversias  religiosas,  al 
paso  que  convierte  la  Medicina  en  un  mercantilismo  de 
amuletos  y  cataplasmas  en  manes  de  charlatanes.  A  pe¬ 
sar  de  que  el  Imperio  Bizantino  se  sostuvo  más  de  mil 
años,  no  puede  citarse  ningún  médico  de  notoriedad. 

La  brujería  y  el  sortilegio  son  las  características  de  la 
Medicina;  el  reuma  se  cura  llevando  una  rana  en  el  bol¬ 
sillo;  las  calenturas,  con  una  piedra  roja;  el  mal  de  ojo, 
con  unas  gafas  ahumadas;  la  neurastenia...,  con  unos  bi¬ 
lletes.  Como  ven  ustedes,  el  arte  de  curar  no  era  nada 
serio.  A  .os  médicos  ¡os  substituye,  en  esta  época,  cual¬ 
quiera,  y  surgen  como  intrusos  Santa  Hidelgarda,  aba¬ 
desa  de  Rupertilxírg,  que  escrihe  unos  maravillosos  con¬ 
sejos  para  uso  de  embarazadas  y  un  manual  de  higiene 
del  soldado;  San  Isidoro  de  Sevilla,  humanista  y  aficio¬ 
nado  a  la  cerrera;  Leonardo  de  Yinci,  el  excelso  artista 
que  da  a  la  estampa  los  primeros  dibujos  anatómicos.  Pero 
el  verdadero  encauzador  de  la  Medicina  es  Andrés  Ye- 
salio;  ^  esalio  fué  el  genio  que  revolucionó  esta  hábil 
ciencia  de  llevar  automóvil  propio  a  costa  de  la  dolencia 
ajena.  Oriundo  de  padres  alemanes,  nace  en  Flandes  el 
año  1550;  estudia  c:n  Silvio  en  el  anfitetro  de  Padua;  se 
dedica  a  comentar  a  Galeno  y  nos  demuestra  que  fué  un 
fresco  que  no  disecó  en  su  vida  mi  cadáver,  y  que  sólo 
había  levantado  muertos  en  algún  casino  romano. 

^  esalio  fué  médico  de  Carlos  Y  y,  posteriormente,  de 
Felipe  II.  con  el  que  pasó  dos  veranos  en  El  Escorial; 
pero,  no  sabemos  si  aburrido  por  el  genio  inauguantable 
de  aquel  rey  gotoso,  o  'a  cursilería  de  la  colonia  veranie¬ 
ga,  le  hicieron  abandonar  España  y  marchar  a  Italia. 
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Llega  a  este  país  y  se  establece  en  la  bella  y  román¬ 
tica  ciudad  de  Pisa,  ciudad  de  la  que  ha  dicho  un  poeta 
con  tem  por  án  eo : 

«Pisa...  morena. 

Pisa...  con  gracia.» 

Y  en  este  bello  rincón  italiano  termina  su  obra  De  fa¬ 
brica  human  i s  corporis,  obra  que  desconocemos,  pero  que 
por  el  título  creemos  será  algo  definitivo  y  duradero,  lla¬ 
mándose  «obra  de  fábrica»,  etc. 

La  muerte  cruel  hasta  con  los  sabios,  le  sorprende  en 
el  momento  en  que  la  fortuna  empezaba  a  sonreírle. 

En  la  misma  Italia  florecen  dos  médicos  músicos:  Eus¬ 
taquio  y  Falopio,  descubriendo  una  trompa!  el  primero  y 
dos  el  segundo,  como  picado  de  su  amor  propio...  Y  ya 
desde  esta  época  comienza  la  enseñanza  en  las  Universi¬ 
dades  y  empiezan  a  soltar  las  aulas  mortíferos  peces,  que 
inundan  el  inundo  en  devastador  ejército'. 

Harvey  y  nuestro  compatriota  Miguel  Servet  descu¬ 
bren  la  circulación  de  la  sangre,  y  por  meterse  en  inte¬ 
rioridades  son  quemados  en  la  plaza  pública,  sirviéndo¬ 
les  este  castigo  de  escarmiento  y  no  volviéndose  a  ocupar 
nadie  de  la  circulación  hasta  que  llegó  nuestro  alcalde, 
el  señor  conde  de  Vallella.no,  y  se  interesó  por  el  pro¬ 
blema. 

El  laboratorio  cuenta  con  una  potente  ayuda:  el  mi¬ 
croscopio;  la  gama  más  intrincad  de  nuestro  organismo 
va  a  ser  descubierta;  la  Medicina  comienza  a  mostrarse 
reveladora  de  inefables  secretos;  Malpighio,  Graaf  y  otros 
suenan  como  nuevos  descubridores.  Los  médicos  ya  son 
algo  en  el  mundo;  comienzan  a  asociarse  para  poder  ha¬ 
blar  mal  unos  de  otros,  siendo  la  primera  Asociación  la 
de  Nápoles;  fundan  sus  periódicos  y  empieza  a  tener  esa 
profesión  sus  críticos,  comenzando'  por  Moliere. 

Este  gran  escritor  no  sentía  simpatía  por  la  profesión 
médica,  a  causa  de  la  incapacidad  de  aquélla  para  hacer 
algo  contra  su  propia  enfermedad,  y  en  todas  sus  come¬ 
dias  abundan  los  sarcasmos  y  burlas  mordaces  contra  la 
clase  médica,  como,  por  ejemplo,  El  doctor  enamorado, 
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El  médico  a  palos  y  El  enfermo  imaginario,  el  que  ade¬ 
más  ridiculiza  de  manera  graciosa  la  fastuosa  e  innecesa¬ 
ria  serie  de  actos  para  el  grado  de  doctor. 

En  el  siglo  XIX  la  Medicina  entra  de  lleno  en  su 
apogeo;  el  médico  francés  Julio  Benoilsi  descubre  la  pato¬ 
logía  de  los  niños;  de  su  magnífica  obra  Consejos  a  las 
madres  extracto  algunos  de  una  capital  importancia,  que 
demuestran  el  cuidado  y  el  cariño  que  sentía  este  sabio 
por  el  niño. 

Nos  habla  con  maravillosa  precisión  de  los  cuidados 
que  necesita  todo  recién  nacido,  de  lo  peligroso  que  es 
fumar  de  50  delante  de  niños,  de  los  cuidados  que  hay 
que  tener  con  las  amas  y  de  lo  perjudicial  que  es  para 
los  tiernos  infantes  dejarlos  olvidados  en  un  banco1  del  Re¬ 
tiro.  Dijo  que  es  nocivo  para,  el  niño,  cuando  llora,  gol¬ 
pearle  con  la  badila;  el  niño  calla  viendo  jugar  al  tute. 

Respecto  a  la  alimentación,  los  niños  se  creían  sanos 
y  robustos  empleando  el  «Lentejol»,  que  es  una  harina 
de  lentejas,  tronchos  de  lechuga,  sindetikón  y  cemento 
que  da  a  las  mucosas  estomacales  del  niño  la  suficiente 
fortaleza  para  digerir  el  día  de  mañana  los  cubiertos  de 
tres  pesetas  con  postre. 

El  alcohol  no  es  perjudicial  a  la  infancia:  tai  un  niño  le 
da  usted  dos  medios  chicos  al  día  y  juega  con  ellos.  Los 
niños  deben  dormir  en  cunas  limpias  y  aseadas,  que  se 
puedan  esterilizar;  gs  muy  útil  hervir  la  cuna  dos  veces 
al  mes,  procurando',  claro  está,  sacar  al  niño,  pues  el  ca¬ 
lor  perjudica  a  los  pobrecitos. 

Contra  la  diarrea  verde  de  los  niños,  lo  mejor  es  el 
azul  de  metileno  a  altas  dosis:  la  diarrea  torna  un  pre¬ 
cioso  color  cobalto,  agradable  a  la  vista. 

El  niño  debe  ir  siempre  limpio  y  bien  vestido;  lo'  pri¬ 
mero  se  consigue  con  baños  tibios,  sin  lejía  ni  asperón, 
y  lo  segundo,  comprando  a  las  criaturas  esas  boinas  a 
gajos,  azules  y  rosas,  que  venden  en  la  provincia  de  Avila. 

No  es  conveniente  dejar  a  mano  del  niño  armas.de 
fuego,  leche  o  cualquier  objeto  que  pueda  perjudicar  su 
salud. 

Si  el  niño  está  malo,  llamad  al  médico...,  y  si  se  mue¬ 
re...,  llamad  al  médico  las  menos  cosas  posibles. 
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El  niño  no  debe  ir  al  teatro»,  al  café,  ni)  intervenir  éií 
las  discusiones. 

No  hay  nada  mejor  piara  que1  el  niño  coja  el  sueño  que 
dejárselo  cerca  de  la  cunita  y  marcharse- al  teatro. 

Como  ustedes  ven,  este  sabio  se  preocupa  de  la  Medi¬ 
cina  infantil  con  un  gran  entusiasmo'. 
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Y  llegamos  a  nuestra  época,  llena  de  inventos  mara¬ 
villosos  y  de  camelos  más  maravillosos  aún;  se  descubren 
los  microbios;  a  cada  uno  se  le  da  su  nombre  y  apellido, 
A  pesar  de  tanto  descubrimiento,  la  verdad  sea  dicha, 
se  hacen  los  amos.  Se  idean  sueros,  vacunas;  se  asocia 
la  electricidad  a  la  terapéutica,  y  los  microbios  huyen  sor¬ 
prendidos  ante  estos  novísimos  medios  de  curación,  que 
tienen  todo  el  aparato'  y  la  luz  de  una  revista  del  Petit 
Casino. 

Hoy  el  que  se  muere  es  porque  quiere:  la  ciencia,  ple¬ 
na  de  elementos,  tiene  a  la  muerte;  a  raya  y  a  distancia. 
Señoras.  Señores,  celebremos  el  triunfo  de  la  Medicina  y 
sonriámonos  de  vivir  en  una  época  que,  si  no  fuera  por 
los  automóviles,  Matusalén  a  nuestra  lado  sería  un  ado¬ 
lescente. 


i  Precio:  1,50  PESEiAS  ¡ 
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